
H O Y

Magner Turner
nunca ha dejado
de ser un minero
empedernido.

Un minero con
olor a oro

Ya no estuvo don Enrique pero sí
Magner Turner, quien, con olor a
oro, jamás ha dejado de ser un mi-

nero empedernido. Tiene una historia
larga y rica en vivencias por ello habría
que contar de él en otra ocasión. “La vi-
da de un aventurero es demasiado cruel,
tiene que ir moldeándola poco a poco co-
mo el diamante en bruto”, es lo primero

que dice.
Vive en la parte alta de

Portovelo y en otra
loma del frente tie-
ne un pedazo de
tierra al que bau-
tizó como ‘paraje
sin tiempo’, ahí
piensa construir
una cabaña “pa-

ra mirar el
pueblo”, agrega

sonriente y con marcada sencillez.
Este hombre tiene otras ideas y, cuan-

do le fluyen, se olvida por un momento
del oro. “Hemos logrado hacer de Porto-
velo un patrimonio cultural del Ecuador
para implementar un turismo sustenta-
ble y en eso ayudó mucho el alcalde Se-
gundo Orellana Espejo; este cantón olvi-
dado ya tiene su propia identidad, inclu-
so hay un monumento al minero a la en-
trada del pueblo; Portovelo ha avanzado
aunque lentamente”.

Según Turner, el trabajo del pequeño
minero ha decrecido; en Portovelo, ade-
más, ha habido mucha emigración, se
cree que de todo el cantón y sus tres pa-
rroquias se han ido por lo menos 1 200
personas. “A Portovelo también lo ha
afectado un poco de basura y ya no tiene
el sabor de antaño, me refiero a lo elec-
trónico, a la computación que ha conta-
minado al pueblo. Somos parte de una
historia importante; enviamos oro a Es-
paña, Inglaterra y a los Estados Unidos.
Son aquellas cosas que se han vivido en
este pueblo minero y que se han queda-
do en las evocaciones”.

ses, las acémilas salían ciegas y eran sacri-
ficadas porque ya no servían y habían de-
jado todas sus energías en esas oscurida-
des siniestras. “En el interior era un mun-
do diferente y se molían más de 200 tonela-
das diarias de cuarzo; para que los mine-

ros fueran aceptados por la compañía, te-
nían que tener 18 años y pesar por lo me-
nos 120 libras, de lo contrario eran recha-
zados; ahorita todo es diferente porque no
existe ningún control, aquí pueden traba-
jar hasta criaturas y lo único que les inte-
resa es sacar oro”, observó el viejo.

En Portovelo, no menos de 2 000 perso-
nas dependían de la explotación aurífera
que beneficiaba completamentariamente a
otras actividades: de tenderos, zapateros,

profesores, entre otras. Pero había una
realidad irrefutable: el cianuro acaba-

ba con la salud de los que trabajaban
el oro y los desechos iban a parar en
las aguas de los ríos que estaban
completamente envenenados; por
esa razón, en las orillas ni siquiera
había moscos. Los químicos eran em-
pleados de manera temeraria y se

manipulaban en proporciones y rece-
tas que la gente se sabía de memoria.

Sentí a Portovelo como un pueblo con
historias escondidas, misteriosas y nun-

ca olvidadas por sus habitantes.
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El Tablón es una anti-
gua hacienda que po-
dría transformarse en
la primera ‘ciudad
agraria’.

Según Magner Turner,
Portovelo es ‘polimetá-
lico’ y reviviría con una
inversión para explotar
otros minerales.

Portovelo no solo es
minero; allá también
hay agricultura, gana-
dería y se están orga-
nizando los cañiculto-

En este pueblo apar-
tado jamás se ha deja-
do de explotar el oro y
su vida ha estado liga-
da a empresas forá-

Se calcula que en todo
el cantón hay por lo
menos 15 mil habitan-
tes y en la cabecera al-
rededor de 9 000.

En Portovelo se con-
tabilizaron 107 bienes
patrimoniales, incluidas
casas americanas y
senderos de piedra.

El modelo FC camión que distribu-
ye Teojama Comercial es el más
grande en el segmento de os me-
dianos, ya que tiene una capacidad
de carga de hasta 7,5 toneladas
útiles

En uno de los últimos viajes de
Fernando Villarroel quedó im-

presionado por el bajo consumo
de combustible del Daihatsu Te-

rios, ya que desde el páramo has-
ta la playa en Balsas gastó aproxi-

madamente 1 galón por cada 60
kilómetros de recorrido
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